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 El objetivo del presente trabajo es realizar un breve estudio del vocabulario 
empleado para referirse a los musulmanes en un texto latino medieval, la Disputatio 
Abutalib, ya que en él podemos encontrar, junto a la terminología habitual en los textos 
latinos de confrontación con el Islam, un nuevo término para referirse a los 
musulmanes1. Para ello, trataremos de contextualizar la obra y los términos empleados 
para designar a los musulmanes, y describir a continuación el nuevo término y exponer 
nuestra interpretación2. 
 La Disputatio Abutalib es un texto latino del siglo XIV que se presenta en el 
incipit como la versión latina efectuada por el dominico Alfonso Buenhombre de unas 
cartas escritas en árabe por un judío de Toledo llamado Samuel y un musulmán de 
Ceuta llamado Abu Talib. No es abundante la bibliografía referente a este texto. La 
dedicada a Alfonso Buenhombre se centra casi siempre en otra importante obra que se 
le atribuye: la Epistola Samuelis o Carta de Samuel (ed. PL, 149). Este texto se 
conserva en abundantes manuscritos, y su éxito ha merecido mayor atención por parte 
de los especialistas que las otras obras atribuidas a Alfonso Buenhombre3. 
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 El contenido del texto presenta la confrontación religiosa entre los dos 
personajes citados, el judío Samuel de Toledo y el musulmán Abu Talib de Ceuta, 
quienes discuten sobre sus respectivas religiones y las comparan con el cristianismo. El 
tono apologético favorable al cristianismo es tan evidente que parece plausible suponer 
que se trata de una obra en la que ambos personajes no son más que la excusa del autor 
cristiano, posiblemente el propio traductor, el dominico Alfonso Buenhombre, para dar 
credibilidad a su argumentación teológica en la que se defiende la superioridad del 
cristianismo frente a judaísmo e  Islam. 
 En la Disputatio Abutalib, por tanto, se definen muy claramente las tres 
religiones en conflicto y sus fieles, pero mientras cristianos y judíos solamente reciben 
una única denominación (christiani y iudei) los musulmanes son nombrados de diversas 
maneras, una de las cuales es la innovación que da sentido este trabajo. Muchas veces 
estos términos aparecen en una misma frase, y a menudo se incluyen dos o más 
coordinados con la conjunción uel, lo cual permite ver claramente que se emplean como 
sinónimos. 
Este tipo de literatura, obras apologéticas latinas contra el Islam, suele ser 
considerada por los especialistas como un género inaugurado por los mozárabes Eulogio 
y Álvaro. El contexto de ambos se sitúa en la Córdoba del siglo IX, en la que algunos 
cristianos, conocidos popularmente como los “mártires de Córdoba”, se enfrentan al 
poder de Abderramán II y buscan el martirio insultando a Mahoma en lugares públicos. 
Eulogio y Álvaro tendrán el papel de defensores ideológicos –y participantes– de esta 
política, cuya conveniencia creó un debate entre los propios cristianos de la capital 
andalusí. Los textos de ambos autores muestran un feroz sentimiento antiislámico que 
se traduce en el empleo de un léxico muy subjetivo. A lo largo del Memorialis 
Santorum de Eulogio aparecen expresiones como fanum sacrilegorum para referirse a la 
mezquita, a Mahoma se califica de pseudopropheta, nefandus et scelerosus vatis, y el 
Islam se considera ritus sacrilegus, secta diaboli, o secta impietatis entre muchas otras 
expresiones de este cariz. 
 Algunos detalles merecen nuestra atención: el término empleado habitualmente 
para presentar a Mahoma es el de vates o dogmatista, y sus enseñanzas se suelen 
denominar como dogma o dogmata. Suponemos que el término vates no es más que una 
forma de evitar la palabra proheta o nuntius Dei que, con toda seguridad, serían las que 
escucharan de boca de sus vecinos musulmanes y que su fe cristiana les impediría 
utilizar. Por ello también el empleo del apelativo pseudopropheta. El término dogma 
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debe entenderse en este contexto como un término también negativo. Lo encontramos 
entre las Etimologías de Isidoro como un término referido a las ideas de los filósofos o 
de los heréticos, pero no para las verdades religiosas: 
 
Dogma: a putando philosophi nominaverunt, id est, hoc puto esse bonum, 
hoc puto esse verum4. 
 
 Los términos más empleados por Eulogio para referirse a los musulmanes son 
gentiles y ethnici. Así, dos mártires oscenses de padre musulmán y de madre cristiana 
son presentadas como patre quidem gentili, matre vero Christiana progenitas5. Isidoro 
incluye estos dos términos gentiles y ethnici bajo el epígrafe De paganis, y los 
considera sinónimos, uno latino y otro griego: 
 
 Gentiles sunt qui sine lege sunt, et nondum crediderunt. Dicti autem 
gentiles, quia ita sunt ut fuerunt geniti, id est, sicut in carne descenderunt 
sub peccato, scilicet, idolis servientes, et necdum regenerati. 
Proinde gentiles primitus nuncupantur: ipsi dicuntur Graece ethnici; 
ethnici enim ex Graeco in Latinum interpretantur gentiles, e)/qnoj enim 
Graece gens dicitur6. 
 
 El término ethnicus, en latín, lo emplea también Jerónimo en su traducción del 
evangelio de Mateo (5:47, 6:7, 18:17), con el valor de gentiles, y de aquí el término 
gentilitas que emplea Eulogio para referirse al Islam. Pero la más utilizada con este 
significado es secta, la cual suele aparecer acompañada de algún adjetivo negativo. Ésta 
es precisamente la palabra que emplea Jerónimo para traducir ai(/resij7, y como tal 
debemos entenderla en la obra de Eulogio, como “creencia, herejía”. Por ello Isidoro 
incluye secta entre los términos que denominan herejías y cismas: 
 
                                                 
4
 Etymologiae 8,2,1. 
5
 Memorialis sanctorum 2,7,2. 
6
 Etymologiae 8,10,2-3. 
7
 Hechos 28,22. 
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Secta a sequendo, et tenendo nominata. Nam sectas dicimus habitus 
animorum ac instituta circa disciplinam, vel propositum, quod tenendo 
sequuntur, longe alia in religionis cultu opinantes quam caeteri8. 
 
Así, si el cristianismo le merece a Eulogio la denominación de fides, religio o 
testimonium Dei, las creencias de los musulmanes sólo las califica de secta o dogma, 
cuyos significados tienen un claro valor negativo en este contexto.  
 Todo este léxico nos permite concluir que, en realidad, no hay un vocabulario 
específico para referirse a los musulmanes y el Islam. Eulogio y Álvaro emplean la 
misma terminología que empleaba la primera patrística para referirse a las 
persecuciones antiguas sufridas frente a los paganos. Defienden que están 
religiosamente en el mismo contexto. Los términos que emplean contra los musulmanes 
son los mismos que se emplearon contra los movimientos heréticos anteriores: secta, 
gentiles, ethnici, etcétera, y únicamente encontramos algunos adjetivos referidos a la 
figura de Mahoma, lex mahometica, cultus mahumetanus, que nunca son empleados 
para referirse a personas. 
La Disputatio Abutalib ya no empleará toda esta terminología de los mártires de 
Córdoba. En ella encontramos nuevos términos para referirse a los musulmanes. Así por 
ejemplo, su dominio en Tierra Santa se describe de la siguiente manera:  
 
(...) arabi defendunt, agareni electurant, mauri navigant, sarraceni 
censa recipiunt, iudei clamant et sarracenis serviunt christiani. 
 
El uso de los términos destacados es indiscriminado a lo largo de la obra y se 
emplean como sinónimos. La mayoría de estos términos son habituales en los textos 
polemistas para referirse a los musulmanes latinos. Veámoslos con cierto detalle. El 
término más empleado en la Disputatio Abutalib es sarraceni, palabra que, aunque 
aparece en autores clásicos grecolatinos y cuya etimología es discutida9, los autores 
medievales lo toman como una derivación de los capítulos 16 y 17 del Génesis, donde 
se narra la descendencia de Abraham, Isaac e Ismael, a partir de su esposa Sara y  su 
concubina Agar. El episodio es bien conocido: Abraham tiene primero un hijo, Ismael, 
                                                 
8
 Etymologiae 8,3,4. 
9Cf. C. E. BOSWORTH "Saracens"en Encyclopaedia of Islam. D.F. GRAF-M. O'CONNOR, “The origin of 
the term Saracen and the Rawwāfa inscriptions”, Byzantine Studies/Etudes byzantines 4, 1977 pp. 52-66. 
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con su concubina Agar, y más tarde otro hijo, Isaac, con su esposa Sara, lo cual 
complica la primogenitura de Abraham, el patriarca del monoteísmo. En Isaac –a través 
de su hijo Jacob, llamado más tarde Israel– ven los judíos su primogenitura, y a partir de 
Ismael la deducen los árabes, quienes a partir de Mahoma universalizan esta herencia 
bajo la religión islámica. El propio Isidoro, quien duda del origen de sarraceni, enlaza 
en sus Etimologías los tres nombres (ismaelitae, sarraceni y agareni) como sinónimos y 
procedentes del mismo contexto:  
 
Ismael filius Abraham, a quo ismaelitae, qui nunc corrupto nomine 
saraceni, quasi a  Sara, et agareni, ab Agar10. 
 
Y más adelante: 
 
Saraceni dicti, vel quia ex Sara genitos se praedicent; vel, sicut gentiles 
aiunt, quod ex origine Syrorum sint, quasi Syrigenae. Hi peramplam 
habitant solitudinem. Ipsi sunt et Ismaelitae, ut liber Geneseos docet, 
quod sint ex Ismaele. Ipsi Cedar a filio Ismaelis. Ipsi Agaraeni ab Agar, 
qui, ut diximus, perverso nomine Saraceni vocantur, quia ex Sara se 
genitos gloriantur.11 
 
El Islam y el judaísmo atribuyen la primogenitura a hijos distintos de Abraham  
y a madres distintas, por tanto no parece tener demasiado sentido considerar a los 
ismaelitae o agareni como descendientes de Sara. De aquí que Isidoro busque otra 
explicación, como syrigenae. 
Juan Damasceno, quien inaugura en el siglo VIII la literatura polemista contra el 
Islam en el ámbito griego, al explicar estos nombres ( I)smahli=tai,  )Agarhnoi\ y 
Sarakhnoi/), soluciona este problema con una curiosa etimología válida para el griego, 
pero no para el latín: Sarakhnou\j de\ au)tou\j kalou=sin w(j e)k th=j Sa/rraj 
kenou\j dia\ to\ ei)rh=sqai u(po\ th=j )/Agar tw?=a)gge/lw?: Sa/rra kenh/n me 
                                                 
10
 Etymologiae 9,2,16. 6. La misma idea la expresa en Chronicon 13: Abraham annorum C, genuit Isaac, 
ex Sara libera. Nam primum ex ancilla Agar genuerat Ismael, a quo ismaelitarum gens qui postea 
agareni, ad ultimum saraceni sunt dicti. 
11
 Etymologiae 9,2,57. 
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a)pe/lusen.12 Es decir, los sarracenos son los “vacíos de Sara”, o mejor “los vacíos a 
causa de Sara”, que es quien provoca la expulsión de Agar del hogar de Abraham, 
dejándola "vacía, sin nada". 
 La referencia de Isidoro y la de Juan Damasceno difieren en la connotación 
negativa de la descripción de Juan, ya que la de Isidoro se refiere únicamente a la 
formación de un gentilicio, no a un nombre referido a cuestiones religiosas. Dicho de 
otra forma, no deben entenderse todas estas explicaciones de Isidoro como referencias a 
musulmanes, sino que se trata únicamente de nombres de tribus bíblicas o de referencias 
geográficas. La literatura polemista de refutación del Islam en latín habrá de aguardar 
aún dos siglos, y se producirá entre autores cristianos que escriben desde la misma 
sociedad islámica en la que viven. Al igual que Juan Damasceno, inaugurador de esta 
literatura en griego, escribe en el Jerusalén islámico del siglo VIII, los textos latinos  de 
confrontación aparecen en la Córdoba islámica del siglo IX con las figuras de Eulogio y 
Álvaro. 
El término sarraceni no se empleará en latín con esta finalidad hasta más tarde, 
cuando se convierte en la designación habitual para referirse a los musulmanes. Así, ya 
en el siglo XII, Guibertus de Nogent, quien se queja de nadie haya escrito aún contra 
Mahoma y su credo (ecclesiasticorum doctorum neminem contra eius spurcitiam 
scripsisse reperio13), emplea con normalidad el calificativo sarraceni para referirse a los 
musulmanes. En general, aunque en su obra a veces se emplea esta denominación de 
manera diferenciada frente a otros pueblos islámicos, como turcos, árabes y persas 
(turcos, sarracenos, arabes et persas14), lo emplea a menudo para referirse a los 
musulmanes en general. Igualmente los Diálogos de Pedro Alfonso presentan como 
opuestos la fides Christianorum y la secta Sarracenorum15. En estos diálogos, en los 
que se discute de las tres religiones monoteístas, ya no hay ningún matiz étnico y el 
significado es claramente el de “musulmán”. 
Los términos ismaelitae y agareni, al igual que sarraceni, como se ha explicado, 
se entienden como derivados de la descendencia de Abraham según aparece en el 
Génesis. También los recogen Isidoro y Juan Damasceno en los mismos contextos que 
sarraceni. Juan Damasceno recoge la forma  )Agarhnoi/, y no  )Agarai=oi, que también 
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 Peri\ ai(re/sewn 1.  
13
 Gesta Dei per Francos 1,3. 
14
 Gesta Dei per Francos 5,2. 
15
 Dialogi 5. 
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aparece en la Biblia16. Nótese también que Isidoro no considera ismaelita o agarenus  
del mismo tipo que sarracenus, ya que este último es considerado como una forma 
corrupta: perverso nomine, corrupto nomine. El motivo parece deducirse de la presencia 
de ismaelitae y agareni en los textos bíblicos y la ausencia de sarraceni en éstos17. Esto 
le hace atribuir una mayor antigüedad a agareni frente a sarraceni18. Al igual que 
ocurre con sarraceni, esta palabra está ausente en los escritos de Eulogio y Álvaro, y no 
pasa a designar a los musulmanes hasta algunos siglos más tarde. En la obra de Pedro 
Abelardo, a principios del siglo XII, encontramos este término con un significado 
religioso, emparentado con pagani: 
 
Qui ergo a civitate Dei penitus alieni erant, nullis adhuc divinis legibus 
instructi, merito pagani erant appellati, qui nunc se saracenos magis 
quam agarenos vocari volunt, quasi a Sara libera magis quam ab Agar 
ancilla nuncupari se gloriantes19. 
 
El término mauri es la denominación que más éxito tiene en las lenguas 
romances, pero no supera en los textos latinos a sarraceni en frecuencia de uso. Se trata 
de un término que no procede de un contexto religioso, sino geográfico, ya que es bien 
conocida la denominación de mauri en latín clásico para referirse a los habitantes 
beréberes del norte de África. Las invasiones de estos pueblos de la Península Ibérica 
durante los siglos XI y XII, almorávides y almohades, favorecieron el empleo de este 
término. 
Isidoro le atribuye un curioso origen. Considera que procede de la mala 
pronunciación de la palabra medi por parte de los libios, así como de la denominación 
de “oscuros” en griego: 
 
Medi autem cum Libyis se miscuerunt, qui proxime Hispaniam 
inhabitabant, quorum nomen paulatim Libyes corruperunt, barbara 
lingua Mauros pro Medis appellantes, licet Mauri ob colorem a Graecis 
                                                 
16
 Crónicas I 5,20. 
17
 Agareni aparece en Crónicas 5,20 y 5,19. Ismaelitae aparece con frecuencia en el capítulo 37 del  
Génesis, y en Salmos 82,7, Jueces 8,24, y Crónicas I 2,17 y 27,30.  
18
 Cf. nota 10.  
19
  Expositio in Epistola Pauli ad Romanos 1,1. 
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vocentur. Graeci enim nigrum mauro/n vocant, aestifero quippe calore 
afflati atri coloris speciem ducunt20. 
 
Evidentemente, la presencia islámica en la costa norteafricana y la importante 
presencia de los beréberes islamizados en la Península Ibérica propició el empleo de 
mauri para designar a los musulmanes, y así en la Disputatio Abutalib es una 
denominación más de las empleadas con este sentido. Lo mismo ocurre con el término 
arabi, que suele declinarse en otros textos como tema consonántico, arabes, y cuyo 
derivado arabicum (lingua arabica, arabice) es la denominación que prefiere la 
Disputatio para referirse a la lengua árabe. 
Se observa por tanto una gran diferencia entre el léxico empleado por Eulogio y 
Álvaro en el siglo IX y el empleado por el autor de la Disputatio Abutalib en el XIV. El 
léxico específico para referirse al Islam es resultado de un proceso gestado durante el 
siglo XII por autores como Guibertus de Nogent, Pedro Alfonso, Roberto de Ketton o 
Alain de l’Ile, ya que durante este siglo los teólogos cristianos prestan una mayor 
atención al rival que han encontrado en las Cruzadas e intentan conocer mejor el Islam 
para atacarlo con mayor eficacia. 
Entre estas innovaciones léxicas localizamos en la Disputatio Abutalib el hapax 
legomenon que justifica el presente trabajo. Se trata del término alpes que aparece, entre 
otros, en el fragmento antes citado que describe la situación de Tierra Santa.  
 
(...) alpes possident, arabi defendunt, agareni electurant, mauri 
navigant, sarraceni censa recipiunt, iudei clamant et sarracenis serviunt 
christiani. 
 
Es un término que siempre aparece junto a otras denominaciones de los nombres 
de los musulmanes (sarracenis, mauris, agarenis et alpis) y se atribuye su pertenencia, 
por ejemplo, a los padres de Mahoma (pater eius Haly, mater eius Emina, alpes genere 
coraesinorum). 
No es un término cómodo en la morfología latina –su nominativo alpes es 
contradictorio con el dativo alpis–  y su traducción al castellano, variable y poco segura, 
tampoco ayuda a localizar su origen.  
                                                 
20
 Etymologiae 9,2,122. 
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La única versión conocida de la Disputatio a otra lengua es la traducción 
castellana conservada en un manuscrito del siglo XV de la Biblioteca Nacional de 
Madrid21. Esta traducción evita enfrentarse a traducir alpes al castellano, simplificando 
las enumeraciones de los nombres de musulmanes, y sólo lo hace en dos ocasiones: en 
una de ellas traduce el plural como alfes, y en la otra –quizá lectura de otra mano– 
traduce el singular como alpis, ninguna de las cuales hemos sabido interpretar en 
castellano. 
En los trabajos lexicográficos latinos que hemos consultado no hemos podido 
localizar más que alpes con el sentido de "montaña", término totalmente ajeno al 
contexto que estudiamos. ¿De dónde procede por tanto este término latino, cuyo 
significado de “musulmán” resulta claro? 
En la lengua árabe, encontramos varios términos que podrían aceptar una 
evolución fonética hacia alpes. 
De la raiz alb, “reunirse” se deriva el término alab, plural de ilb, cuyo 
significado “grupos, coalición” podría adecuarse al contexto. 
Si tenemos en cuenta la versión castellana alfes se puede buscar el origen en la 
raiz alf, “conocer”, de la cual deriva el término alaf, plural tanto del término ilf, “amigo, 
familiar”, como de alf, “mil”. La traducción de alaf sería por tanto “los compañeros” o 
“la multitud”, términos que también pueden resultar adecuados. 
Quizá habría que separar de alpes el artículo árabe, pero en este caso la 
búsqueda resultaría infructuosa (una raíz de un solo fonema, algo impropio de la lengua 
árabe). 
Pero si la complejidad del mundo islámico ha permitido incluir en el léxico 
latino términos procedentes de fuentes tan distintas como personajes bíblicos o 
denominaciones étnicas de pueblos diversos, quizá se pueda ampliar esta búsqueda a 
otros campos. Así, mientras la expansión del Islam en sus primeros siglos fue obra de 
los árabes, los beréberes crearon dos imperios que dominaron la Península Ibérica y el 
norte de África –lo cual favoreció el empleo de mauri, como hemos visto– y los pueblos 
turcos procedentes de Asia crearon dos imperios que dirigieron el mundo islámico: los 
selyúcidas a partir del siglo XI y los otomanos a partir del XIV. 
También queremos incluir en nuestra propuesta la posibilidad de considerar 
alpes como una posible aportación de la lengua turca al latín medieval. El término alp 
                                                 
21
 Ms. Res. 35, fol. 92-101. 
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(alplar en plural), cuyo significado es “héroe”, fue un título habitual de los turcos 
selyúcidas  entre los siglos XI y XIII, quienes coincidieron con los cruzados, y se 
encuentra en la formación de nombres de este período, como el de su conocido caudillo 
Alp Arslan. Las crónicas turcas emplean este título para referirse a los luchadores por el 
Islam y para los nobles turcos en general22. El imperio otomano, que siguió al selyúcida, 
siguió empleando este término honorífico, pero cada vez con menor uso al preferir los 
títulos de origen islámico23.  Ashikpasha, poeta turco del siglo XIV, considera que el alp 
debe poseer nueve características imprescindibles: corazón valeroso, brazo fuerte, fe, un 
buen caballo, ropa digna, arco, sable, lanza y un buen compañero24. 
La inclusión de este término en la lengua latina sólo puede entenderse por 
contacto entre los cruzados de Palestina y los turcos selyúcidas que los combatieron. 
Este título con que los turcos se designaban a sí mismos, pasaría a engrosar la lista de 
términos que servían para designar a los musulmanes en general aunque procedieran de 
orígenes muy distintos, tal y como pasaría más tarde con el epíteto turchi. La Disputatio 
Abutalib no emplea nunca el término turchi, ni con este fin ni con ningún otro, pero sí 
en un locus difficilior del texto, la lectura de la mayoría de manuscritos –que, 
recuérdese, son ya del siglo XV– sitúa la infancia de Mahoma in Turchia, y las 
correcciones posteriores no vieron motivo para alterarla. 
Creemos, por tanto, que alpes debe ser incluido como otra denominación latina 
medieval para designar a los musulmanes,  fruto del período en que se creó este amplio 
léxico. Respecto a su origen, como en todo hapax legomenon, su ausencia en los textos 
que estudiamos sólo nos permite proponer conjeturas. 
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términos para referirse a los musulmanes. Estos términos no aparecen en los primeros polemistas latinos 
                                                 
22
 Cf. O. PRITSAK "Alp"en Encyclopaedia of Islam. 
23
 MEHMED FUAD KÖPRÜLÜ Les origines de l’Empire Ottoman , Porcupine Press, Filadelfia 1978 (1935), 
pp. 101-107. 
24
 FUAD op. cit. p. 106. 
 11 
del siglo IX, y sí a partir del siglo XII, cuando se amplía el vocabulario en latín en este campo. Entre estas 
innovaciones está el término alpes, de posible origen árabe o turco. 
 
PALABRAS CLAVE: alpes, musulmanes, Abutalib. 
